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l Hombre y lo divino  comien-
za con una cita de Porfirio en
su obra Vida de Plotino que
dice:
Dijo (Plotino al morir): “Estoy
tratando de conducir lo divino que hay en mí a lo divi-
no que hay en el Universo”1.
Parece que el contenido de estas palabras
tienen mucho que ver con el sentir originario
de Zambrano, pues lo divino “que hay en mí”
hace relación con lo divino del universo. Ya
desde Hacia un saber sobre el alma (1934) se
defiende que la razón humana es unitiva, es
decir, busca relacionarse con lo otro; ahora en
El Hombre y lo divino intenta exponer el por
qué de este sentir relacional que se halla en el
origen, desde siempre.
En el prólogo a la segunda edición de
este libro, apunta al reconocimiento de la per-
sona como intimidad hecha de comunicación,
así “ Y el individuo se libera al dar a ver lo que
él ve, dando lo que se le da”2. Para María Zam-
brano existen algunos temas o preocupaciones
filosóficas que no le abandonan nunca: la nece-
sidad comunicativa y la filosofía como salva-
ción. El supuesto reflexivo de estas preocupa-
ciones se encuentra en la afirmación de que lo
divino forma parte de la intimidad humana3,
así en el origen está la comunicación que apun-
ta a la salvación personal. En esa comunica-
ción, que es intimidad, se manifiesta lo divino.
Lo divino es vivencia que se proyecta en
todo lo que se realiza, ya sea el arte, la poesía, ...
Sin embargo, María Zambrano denuncia la
situación de la filosofía a fines del siglo XX pues
“el hombre cuenta su historia sin contar con los
dioses”4, así en Hegel “la historia ocupa el lugar
de lo divino”5 y se convierte en espiritu absolu-
to “divinidad extraña, humana y divina a la
vez6, y Comte y Marx proponen “la revelación
de lo humano ...emancipándose de lo divino”
7
.
María Zambrano busca la claridad de las
vivencias humanas sin desterrarlas del camino
de la comprensión. Por esto rastrea el sentir ori-
ginario, con temas singulares como lo sagrado,
el símbolo, el misterio ... es preciso ponerse en
el principio y recuperar la capacidad de visión
que el hombre tiene y aprender a vivir el carác-
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Zambrano matiza, además, que no es
auténtica reflexión aquella que no desvela, que
no transforma, que no libera ... Por esta razón
habla también de Guías y Confesiones, pues la
liberación requiere hablar, salir, trascender y
narrar dudas, quejas, nadas. Estos son los
temas que le interesan, y aunque la razón for-
malista no los acoge habrá que admitir que
existe otro saber que no renuncia a la indigen-
cia, a las sombras, ... de la condición humana.
¿A qué llamó María Zambrano sentir
originario? Para Zambrano el cristianismo des-
cubre la unidad en el ser humano. Por una par-
te la unidad divina es “una y múltiple”, es
decir, vislumbra la comunicación o relación
genética, en palabras de Fernando Rielo8, y la
unidad humana que tiene su comienzo en esta
relación comienza antes del inicio de la vida.
Por esta razón, aún en autores como el mismo
Hegel o Comte en quienes la relación con la
divinidad ha sido trastocada siempre existe
una participación de índole religiosa9, pues
dicha relación no puede olvidarse, aunque en
la modernidad haya sido trastocada.
Así María Zambrano critica el racionalis-
mo y, en especial, a Descartes que mantenien-
do el “edificio metafísico” cosifica a Dios y nos
despoja de su presencia. El racionalismo sub-
vierte y sitúa la conciencia moderna en el lugar
de Dios; conciencia, pues, identitática, cerrada
sobre sí misma. La crítica que Zambrano for-
mula al racionalismo viene de esa pérdida o ale-
jamiento del sentir imaginario, como verdade-
ra fuente de vida, raíz de todas las relaciones,
abiertas, desbordantes y sentidas.
El sentir originario es un tema básico en
el pensamiento religioso y en el ontológico.
Desde Hacia un saber sobre el alma viene
diciendo que el vivir ha de expresarse, pues es
preciso comunicar los sentimientos más viven-
ciales. Así Por qué se escribe y La confesión
hablan especialmente del nacimiento. Descu-
brirlo, sentirlo, es más que un hecho racional.
Se pregunta en muchas ocasiones si acaso es la
razón quién descubre la realidad. Zambrano
piensa, más bien, que en el origen de todo
conocimiento late siempre una intuición. Y
surge la palabra origen. En esta palabra palpi-
tan muchos estados de ánimo del hombre, que
no son sólo intelecto. La obra zambraniana
estremece cuando toca los temas ante descri-
tos, como: el encuentro con lo sagrado, el
amor, la queja, el tiempo, la nada, la libertad ... 
Habría que pensar que poiesis significa
unión, unión sagrada, y capacidad creadora.
Ambos acatos tienen que ver con el tema
nuclear de la reflexión zambraniana, esto es,
esta unidad de ser del hombre. Saber de María
Zambrano, del que, en ocasiones, dice: “el
hombre padece su propia trascendencia”. Con
estas palabras toca la persona desde dos pers-
pectivas: “El hombre o bien difiere de su pro-
pio ser o bien dentro del su ser hay algo que le
exige ir más allá de él, trascenderlo, trascen-
derse”10.
El vivir humano requiere esta presencia
o sentir originario porque en él se presenta la
realidad clara de lo que se es y lo que se quiere
ser, la frontera del ser y la nada. Calcular estas
distancias, vivir este difícil equilibrio, admitir-
lo, cuidarlo es abrir las puertas hacia la realiza-
ción personal y no encerrarse en posturas
dogmáticas. La poesía, dice no “puede des-
prenderse, ni por un instante, del origen, para
captar mejor las cosas y ahí se distingue de la
filosofía”11.
Y así va proponiendo una razón “que
suscite esperanza, amor y hasta penetración del
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alma hasta quedar ésta descubierta”12; desde su
reflexión religiosa Zambrano quiere, además,
recuperar la intuición de esa realidad primige-
nia. Con un análisis pormenorizado en
muchas de sus obras y, especialmente, en El
Hombre y lo divino aclara qué significa y cómo
actúa este “sentir originario” que tiene que ver
con la relación del ser humano con la realidad
que le rodea, consigo mismo y con el funda-
mento absoluto.
En una primera aproximación nos acer-
caremos al sentir originario a través de sus cua-
lidades: cuál es su grado de realidad, qué aporta
a la condición humana, cómo reconocerlo, ...
a) El sentido relacional
Resulta importante subrayar el carácter
no identitático del pensamiento de Zambrano.
Esta nota es definitoria, porque parte de una
“relación inicial” que sitúa toda su reflexión y,
por tanto, su pensamiento religioso. Recorre
una fenomenología o filosofía de la religión
buscando ese sentir que se da antes de la con-
ciencia, que es relación y memoria.
Por esta unidad originaria el ser humano
siente la aspiración de darle alcance, se con-
vierte en ser deseante de esa unidad. En
muchos escritos, por supuesto en sus lecturas
de los místicos y en su larga introducción a El
pensamiento vivo de Séneca, María Zambrano
insiste en la necesidad humana de encontrar
un guía o un padre, que siendo una realidad
ajena al propio yo, sin embargo le realiza y le
llena de plenitud. Así insiste en este sentido
relacional entre la subjetividad y lo originario,
o lo absoluto que se le revela y manifiesta al ser
humano.
Esta condición se propone en el pensa-
miento místico como conjunción entre lo sub-
jetivo y lo absoluto, entre el pensamiento y la
vivencia.
Mas aceptar lo divino de verdad es acep-
tar el misterio último, lo inaccesible de Dios,
el Deus absconditus subsiste en el seno del Dios
revelado. El hombre se niega a padecer a Dios
y a lo divino que en sí lleva13.
Ahora bien, si el ser humano no vive
este sentir experiencial entonces se cuantifica
y se degrada14, se deifica y se llena de soberbia
queriendo sobrepasar sus propios límites, así
ni se constituye como propiamente humano
ni es un dios. Lo contrario “Reducirse, entrar
en razón, es también recobrarse”15.
Antes de toda convivencia entre los seres
humanos –dice María Zambrano– se da esta
relación con los dioses, pues el hombre percibe
que “todo está lleno de dioses”16 que hay
alguien, los dioses, que se hacen sentir y el hom-
bre ha de identificarlos y ponerles nombres.
b) El sentir es delirio y esperanza.
“En el principio era el delirio: quiere
decir que el hombre se sentía mirado sin
ver”17. Esto es lo sagrado, ese fondo de la rea-
lidad que está antes de toda conciencia, emo-
ción, o convivencia entre los humanos. Este
sentirse mirado es el delirio, que es funda-
mentalmente sentir. También de ahí surge la
pregunta filosófica sobre el arce o la búsque-
da religiosa acerca de los dioses.
Este sentirse volcado hacia otro es tam-
bién creencia originaria “... es algo anterior a
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las cosas, es una irradiación de la vida que
emana de un fondo de misterio; es la realidad
oculta, escondida; corresponde, en suma, a lo
que hoy llamamos “sagrado”18. Es una creen-
cia que precede a todo otro conocimiento.
Zambrano recuerda a Ortega cuando decía
que en las creencias se está, luego vendrán las
ideas que se adquieren.
A este sentir le acompaña la esperanza.
La esperanza es zambraniana, así la defiende
en los textos políticos como La Agonía de
Europa o en los textos educativos como La
educación para la paz, porque la vivencia
humana no es la de “ sere arrojados a la la tie-
rra” sino que en el comienzo está “el sentirse
mirados” pues “Los dioses han sido, pueden
haber sido inventados, pero no la matriz de
donde han surgido un día...”19.
Delirio es sentirse mirado antes de poder
mirar. Este delirio y esperanza constituyen lo
humano de modo que se abre a la trascendencia
y busca apasionadamente el arce, si se trata de
la filosofía, o el Deus absconditus, si se trata de la
religión. Si se comprende este punto de partida
de la reflexión zambraniana es fácil también
entender la radical crítica al racionalismo, que
identifica lo real como racional y se pliega ante
lo trascendente. Superado el racionalismo,
Zambrano sugiere un pensamiento místico “Es
dentro de sí, donde siente esa realidad suprema
que le impulsa y le lleva sobre todo obstáculo”20.
El éxtasis es esa energía creadora.
c) Es condición pasiva
Esta realidad otra que trasciende a cada
realidad personal es, sobre todo, una expe-
riencia vivencial o vivencia experiencial, reci-
bida, entregada. María Zambrano subraya la
condición pasiva y trascendente de este sentir
originario. Pasivo significa receptivo, acogida
de una acción primera, anterior a la propia
existencia. Se subraya, de nuevo, lo relacional
y la actuación de alguien en favor del ser
humano en relación unitiva.
Así esta unidad recibida refiere a un
sentir unitivo que Zambrano defiende desde
el principio de su escritura como el don reci-
bido que es propio del sentir religioso “Aspi-
ración a una unidad no hecha o destrucción
de una unidad, el monstruo necesita ser aco-
gido por la mirada del Autor –de un ser que
es Alguien–, para que le restituya o le done la
unidad perdida o no actualizada”21.
María Zambrano ha relatado de muchas
maneras el paraíso perdido, que apareace como
don recibido o condición pasiva de lo humano.
Algo se nos ha sido confiado y viene a la
memoria a lo largo del vivir. Esto es nostalgia
de unos valores, unidad dibujada en el alma,
luz entrevista, anhelo... de este modo la filoso-
fía busca lo que la poesía recibe, mientras que
la mística trata de conjuntar ambos saberes.
d) Disputa entre filosofía y poesía
Desde el “sentir originario” se explica la
importancia que Zambrano concede a la filo-
sofía y a la poesía, así como el papel que
ambas desempeñan en la orientación del vivir
humano. Dicha relación es ajena a la mera
erudición y a cualquier formalismo, más bien
se refiere a la cuestión de la unidad del ser.
Desde la filosofía el “sentir originario” es la
pregunta primera que se manifiesta como
conocimiento. He ahí la filosofía, ella se que-
dó con la idea22. La filosofía buscaba saber en
qué consistía el ser, cuál era el arce o princi-
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pio de todas las cosas “Mas sin ambigüedad
alguna, idéntico a sí mismo, siendo al mismo
tiempo el sostén último del ser de cada cosa y
su garantía ontológica”?. La poesía recoge de
este “sentir originario”, no tanto el conoci-
miento, sino su imagen de lo sagrado;  espera
la respuesta que recibe pasivamente, pero no
busca la pregunta.
Así la poesía es más don que búsqueda.
Más aún en “La condenación aristótelica de los
pitagóricos “ reconoce también estas dos for-
mas de acercamiento a la realidad. Una el
conocimiento del yo, ya sea desde la filosofía
o desde la historia, donde a través de la
memoria se rememora y llena de sentido este
“sentir originario” y vamos componiendo
nuestro ser sujeto24 .”El descubrimiento del
alma nació, sin duda, de un sentir originario y
por tanto pasivo al que se fue uniendo una
creciente exigencia, como en todo descubri-
miento”25. Otro es el modo propio de las teo-
gonías, los relatos sagrados... como en la tra-
dición órfica-pitagórica que llegan a la
sabiduría desde el sentir o el padecer. Este
“conocer padeciendo” corresponde a un saber
místico o extático. “Pero los pitagóricos se
mantendrán fieles... a la palabra, el tiempo...
la música ... va en busca del éxtasis”26.
María Zambrano refiere en una conver-
sación a Antonio Colinas la importancia filo-
sófica que para ella tiene este estudio de “La
condenación aristotélica de los pitagóricos”27;
el mismo poeta reconoce el sentido místico de
la filosofía de Zambrano en estas palabras que
“parecen haber sido escritas al dictado”28,
incluso Colinas defiende que en este ensayo
está el origen del núcleo del pensar zambra-
niano y aún más de la razón poética29.
Zambrano distingue el dios filosófico
“inteligencia pura, pensamiento de pensa-
mientos que no exigía sacrificios”30 del sentir
que recorre un camino, una experiencia armó-
nica, hecha de orden y de ritmo. Sin embargo,
reconoce el fracaso de los pitagóricos y propo-
ne una nueva manifestación de lo divino, esto
es, “El dios creador es un dios revelado”31.
Aquí empieza la historia del cristianismo a la
que se adhiere, porque es un dios del amor,
misericordioso, encarnado y concreto. Y tam-
bién porque exalta la dignidad humana: “La
intimidad era el don que trajo el cristianismo
al abrir en el interior del hombre una perspec-
tiva infinita...”32.
e) Saber de las entrañas
En la búsqueda del origen Zambrano se
adentra en las cosmogonías así como en la con-
dición humana “Ser hombre, cobrar existencia
humana consiste en el adentrarse del alma en el
hombre, y con ella el amor. Y este adentramien-
to es padecer33. Así hablar del alma, del padecer,
de la vocación serán los temas que se recuperan
desde el “sentir originario”, la filosofía entonces
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En este bello artículo Para una historia
del amor trata la naturaleza del amor y dice: “...
el amor aparece en ese instante de revelación
en que el hombre descubre que el mundo, tal
como le es visible, que la naturaleza que él ha
encontrado moviéndose en un ciclo fijo, no ha
sido siempre así, sino que es la obra de alguien
o de algo”35.
Las entrañas llevan a sentimientos
grandes que comportan piedad, ni sentimien-
tos pequeños o impiedad como “ruralismo o
provincianismo”36, ni absolutización absor-
bente que no deja espacio a la mediación
entre Dios y los hombres37, las entrañas llevan
al sentir originario que es sentimiento uniti-
vo y relacional algo más que naturaleza, lle-
van a una forma de vivir, de confiar y de tra-
tar lo otro.
Esto es la piedad como forma de lo sagra-
do, conciencia abierta al otro38. Así valora el estoi-
cismo porque “muestra... la piedad”39. “Se diría
que la acción de la piedad es a la manera del agua:
disuelve, comunica, arrastra”40. La piedad es un
saber de entrañas, una acción que brota desde
dentro, que atiende a la emoción y al sentir.
En definitiva, este “sentir originario” es,
en primer lugar, origen primigenio que se abre
a la realidad, tanto del ser humano como a la
naturaleza, formándola y, en el caso, del ser
humano atrayéndole hacia sí. En segundo
lugar, como experiencia humana es un sentir
que se hace filosófico, como razón poética,
unitiva o creadora, y se hace mística o poesía
como sabiduría que relata el padecer hasta la
transformación personal, porque la filosofía de
Zambrano es ante todo un saber de salvación.
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